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menestrales atraidos por lo módico de

los honorarios, que aún así se les anto-

jall'.cax'os

Hubo que.recurrir entonces 5, traba-

jar 5. horas ex~ordinarias, por la no-

che, que acudir k copiar pliegos de un

notario,: que apenas si l.e dejabaa nada

por el coste de la luz encendida hasta

altas horas.

¡E,'n año de martirio salvado por el

muchacho con admirable resignación,

privado en buena. juventud de cuanto

atrae 5, la 5orida primavera de la exis-

tenciai iY gracias si había logrado aJi

5n reunir el cupo de ahlmnos fijado pa-

ra vivir!

Todas estas consideraciones, pasaban

por la nleate de la madre y habían de-

jado caer una sombra en su rostro. Ki

hijo habíase sentido arrastrar sin duda

p'' los mismos negros recuel'dos pol"

quepermaneció un instante en silen-

cio con la cabeza baja. Dq pronto se

levantó v dijo con regocijado tono J

carino~o acento:

—i+adle! ..ío le permito á usted po-

nerse triste Lo pasado, pasado. A.hora

J'a somos hasta ricos. puesto que pode-

mos costeár uaa criadita de treinta rea-

les que abra la puerta. Con los chicos

actu8188, lo justo, y el que posee 10 jus-

to ao debe quejarse nunca. Conque ma-

ñanr k almorzar á la fonda del Comer-

cio para celebrarlo.

Zn aquel momento tiraron de la cam-

panilla y enseguida entró la criada.

anunCIando:

—La mamá de tuaaito I ópez.
El chiquitín tan. listo que en solo ua

mes hablase puesto casi á la altura de

1os mayores.

Kl jovea le había tomado desde que

le recibió en la e=-cuela un verdadero

cetrino. descubriendo en él precocidad

extraordinaria, eateadimiento muy cla-

ro y gran a6ción al estudio.

—Coa el tiempo será el níímero uno

de la clase,—pensó el maestro.—Ahora

vend "ia. 1a madre á pagarle la measua-

Ldad. Estaban ea los primeros días. La

costumbre era que cada niño trajese el

dinero envueltecito en un papel, pero

iba traascurrida la primera semana sin

que el rapaz hubiera satisfecho el im-

porte
De paso quería enterarse de los ade-

lantos del pequeño. Y el maestro se fué

al d.espacho á recibirla.

Unos' minutos duró la conferencia.

CuandO el jOvea tornó al Comedor traía

uaa cara tan sombría que su Inadre se

levantó asustada, preguntándole:
—bogué ocurre'p

—Ocurre que otra vez está desnive-

lado el presupuesto. Han dejado cesan-

te al padre de Zuaaito López y su ma-

dre venía á anunciarme que retira al

niño de la escuela porqae ao puede pa-

garla. 1Calcíllatel ¡El mejori

1Y tu que le has dicho~—le preguntó
su madre coa anhelo.

—Qué ..replicó titubeando el maestro,
ue siga mandando 81 chico.

una Mstima que por falta de dinero lo

dejase!

Lo.que habrá que suspend.er el al-

xlluerxo

Fo-pudo acabar. Su madre se le ha-

bía colgado del cuello y le dijo con. voz

coamovlda-

.

—Has hecho bien. Enseñar al que ao

sabe es una caridad. Ya vendrían más

chicos y ya llegará día en que vayamos

á. almorzar al Lhardy;
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81 buScamos el origen de nuestraS

desdichas nacionales, si analizamos la

ca~sa del deseq~brio intelectual que

se nota en nuestro paí=-, irenlos'á parar

á la escuela y de ella al hogar.'

Todo es hablar de cu',tura, de ciencia

y de pl'ogl'eso", pero nadie quiere mar

car el verdadero, el ílnico cammiao, que

puede conducirnos á la perfección del

hombre y que debe sel" el desideratum

de toda sociedad.

Una sociedad no se transforma coa,

predicar una serie de ideales regene-

radores desde la prensa y la tribuna;

ésto sólo produce fuertes sacudidas en

la opinión, pero no es ni puede sér la

base donde descanse el organismo de

una perfecta sociedad. Los pueblos que

van á la cabeza del progreso, como In-

glaterra, Bélgica y Alemania, supieron

hallar el verdadero origen de su bien-

estar material, debido ílnicamente 6

la. superioridad de su instrucción. Bes-

cendieron hasta. la escuela primaria,

'para difundir por todos los ámbitos de

sus estados una enseñanza sólida y po-

sitiva, y se esforzaron para que el ho-

gar domésticó marchase de comua

acu,erdo coa la escuela, á 6n de que los

tiernos escolares de ambos sexos halla-

sen en el seno de la familia la misma

atmósfera que en la clase y el mismo

afan de saber y de prospel'ar.

Conocieron que la escuela debe des-

arrollar el éorazóa y el cerebro de los

alumnos, abr iéndoles cl primero á todos

- los
'

sentimientos BnNanitkr iós, altygis.

tasa generosos, y el segundo á todas

~
i@g ]Ujes del conooimientó Qörggno¡y

JVAN V+LBRh.

Verdad', poi Em Aro Zola.—EChcióifrac'
cesa;

— Un tomo de 749:yáginae.—,Sasgue-

lle, editor.-

Hay"dos modos de considérar este labio

leyéndole :taal como:está'escrito, sin::buscar'

las.'"segundas de su::autor; leyendo 'entre,'

las lineas con el recuerdo de,.la cauia'lnas

ruidosa,.del anal.del siglo. XIX, y reem-:,

plazando,,los nombres,Scticios con los efec-.,

tivos, que nadie ha olvidado todavía; La

primera manera parece la Wica aceptable¡

si se atiende á lo natural y lógico, y no se

recurrirá aqui á otra.'Con efeóto,'el lector

(que la'palabra crítica no sé'ajusti'con'es-:

tás áencillísimas notas) no'puede ver en li"

obra-sino lo' que en :eHa le narran',:y sün-".

d5extrarijero,'por deber de cortesía y:pru-.

d.encia; consistente en no meterse en casa

ajena sin ser, llamad,o, no ha de.ver-otra

cosa q@e el cuento, ni ocuparse en más qne,

su mérito literario y 51osó6co, si,lo tiene. „

go conviene .olvidar que,si las,cuestiones

de,humanidad. son universales, cuando esas

'

cuestiones se tuercen de su primitivo sen-

tido y se haceü naciónaleS,'Se, convierten,'

pOr lo, miSlkó, eü partiClilaies j' Si no in

g<fyjgggi j,-''lúes j'c6eo 'joMi "ogjt(jj' yg

Axzozso Pkazz W~'mvx

- —7en, scércate ptiemblasF (sientes frioP

)quieres d,ejar de ser mi dulce amigas

Hablenios como:,hei malios, dueiio lnio,

pero recuerda bien Jo que te Nga.

& W Xa M%Z

(1 agmrzzn.'o)

~gal ola qile su espuma se deshace

j'~e+.i tiüüag m4 eijii,'

no soy yo, es tu conciencia la que hace

callar tu lengua y„humillar tus ojos.

—Amor es fuego, que vivir nó quiere

por igual en dos pechos donde halaga,

crece un corazón, en otro muere,

el uno enciende, cuando el otro apaga,

—Bi viera on los dos, si auior profundo

consiguiera igualar nuestros alihelos,

pudiéralnos gozar en este mundo

las dichas reservadas á los cielos.

—Cual poderoso imán, nuestras miradas

cuna de seductoras ilusiones,

lograron despertar enallloradas

la vida en nuestros tristes corazanes.,

—Be nll paslon Juzgándote segura)

de realizar tu afáa buscando el modo,

Begaste á quererme con locura,

y fuí yo para ti, luz, alma, todo.

—

Halagados pordichas, que hoy me faltan,

tu amor fué para mí prenda querida,

una ventura más, de esas que esmaltan

la edad más placentera de la vida.

—Pensar no pude en mi locura extrema

una amarga verdad, que el altua.hiere,

pues quien juem con fuego al 6n se quema,

y aquel que á hierro mata á hierro muere.

—

Hoy, que mi pecho portu amor se inQalna

y es grande y es voraz el afán mío,

aun apaga de tu amol 1a llalna

1as aleves de 18 duda y del hastío-

—Quiere en vano encender e1 alma mía

sentimientos que en tiempo despreciaba;

queclan CenlzaS dOllde fuegO Grdla;

quedan recuerdos donde amor se hallaba.

—Tus cariños se fueron alejando~

cual golondrinas en ardiente estío

y dejando el calor del nido blando

la nu.eva aurora lo encontró vacío.

—Pol' falta de experiencia, mis desvef.os,

a nll fé deInostl Gron desde nllio~

que se apaga el amor donde no hay celos

y son los celos hijos del carino.

Wi LBcxso +&z ll' ZscoM.R.

El I@par g la Sllacla.

dando á la e~cuela la categoría de tem-
'

plo del sabel', la s'ubllnlal'oa 5:~3os +08'
'

de su'país, püra ~lue, .todos se creyeran;.

: honl ados, con:frecueütarla; Allí se cuida-

con extraoi diiiarü esmero la .primel a';-

enselianza, all» se trabaja para destruir.

el analfabetismo y extender por todos:,

los ámbitos de la nación, los' conoci-..:

nllentos lllás llldispeasables pal'a ga

llal'se el pan cotidiano con algilna fa-

cilidad, y como esto se viene haciendo

'desde muchos-años el hoga se ha con-

vertido en una sucursal de la escuela,

dude cl lliñ6 conlpleta y l'obustece los

conocimientos que ha recibido en las

horas de.clase, y al lado de sus padres

aprende á ser;laborioso y perseverante.

Iliíítil es decir los excelentes frutos

que ha dado en los países septentrio-

nales de Europa esta íntima unión, este

hermoso enlace del hogar y la escuela,

Todas las geografías, todas las estadís-

ticas, nos enseñarán la riqueza.:de di-

nero y de conocimientos que atesoran

Bélgica. é Inglaterra, y lnás aíín Ale-

mania, la tierra estudiosa por-exce-

lencia

Xo, la refornla apetecida .la,l'egene-

ración anhelada de la infeliz patria

nuestra, no vendrá, porque no puede¡

de las altas esferas. No hay, leyes, no

hay decretos que ilustren y robustezcan

una raza estragada y abatida; es preciso
sembrar y,sembrar mucho para conse;

guir .alguna cosecha, y toda vez que es

imposible trabajar para hoy,.se debe

trabajar sin tregua ni descanso para

dl,gfiQNQ.

Los niños de ahora serán dentro de

poco hombres, y se hallarán en la mis-

ma perplejidad, en las mismas.dudas en

que nos hallamos nosotros, si no les

allanamos el camino dándoles ulla ins-

truccióli abundante y sólida, como se

prodiga en los países cultos.

Zn países como el muestro, en que

todo es eventual, hasta. el poder; en que

es inlposible por lo mismo esperar nada

de arriba, porque no hay deseos de

trabajar para el porvenir, la iniciativa

particular debe suplir en lo posible la

inercia oficial; esta iniciativa particular

que siempre está provista de sentido

práctico, debe multiplicar las escuelas,

montándolas á la moderna, esto es, ale-

jándolas de la rutina, y haciéndolas ca-

paces de producir hombres perfectos,

ciudadanos dignos y obreros infatiga-

bles; debe empujar á los gobiernos para

que tomen parte en esta verdadera

campaña de regeneración aumentando

las escuelas prilliarias existentes'y mon.-

tando otras especiales, de artes y oficios,

de industria., de comercio, de idiomas;

donde el pobre pueda hallar gratíiita-
mente todos aquellos conocimientos que

le son indispensables para prosperar..

Cuando se haya hecho esto diez años

consecutivos, cuando la juventud espa-;

ñola sepa leer, escribir y contar correc-

tamente, el nivel intelectual de la masa

se levantará por sí sólo, y el.hogar se-

rá, como debe ser, el digno complemen-

to de la escuela.

por que en un país haya gente ilus-'

trada y estudiosa, no se debe 'creer que'

el país sea estudioso é ilu.strado; hay

que acudir á la lista de los analfabetos'

y después analizar la,instrucción que,

;: se da en la escuela y .la educación so-

cial que se recibe ea la familia.

Si queremos preparar á nuestros des-

cendientes uaa vidü más productiva.

que la nuestra y un ni~el moral é inte-

lectual dig~o de la época en que vivi-:

:rán, debemos procurar con'el"mayór"

esmero que nuestros hijos recibaa üna

jnstrucci611 fr uctífera..y copiosa, hacien-

: do al propio tielnpo lo posible para que

el hogar paterno ha>lea á cada punto.

el auxilio necesario:y el estímulo co-

rrespondiente para perseverar .en la

carrera del saber.

Las riquezas:se' pierden y los conoci-

mientos quedan",y:laa'práctica'de la vida

.nos enseña l'cada paso lúe los conoei-

Glientos RÓn s38IHP1'e les Haves con QG8

SG ggaI'dGÍl' 108 tegOÍ'Q8 JgpÃOVJSt08',
M'M,

'

EL -PALADIH HHRALD

(DE LUIS, VELE.hD) „

'

'De áu. hueste 6 la cabeza-

Iba il'paladín-Heraldo,
-

Al resplandor-de la luna '-:-'

Uná selva atravesande.

Las conquistadas banderas

Ondean al viento manso;

Zl himno de la victoria.„

Repite el monte cércáno.

pero, <quién susurra,y gime

Entre el frondoso arbolado,

Y agita y besa las Sores

. Y se columpia en.los tallos' .

1Quién d.esciende de las nubes,

O surge del río claro,

Y danza intre los guer eros

Y detiene los caballos';: ; '... '

gQuien canta con tal dulzuras

pQuién aoariCia tan blalldO>
E

gQuien las espadas y, lanzas
„

Arrebata de las manos'F

gQuién los guerreros cautiva, :

Y anuda con dulce lazos

gQuién en pos, de sí los:lleva ;.

Sin darles tregua y' descansos

De las silMes hgeras
'
Es él ejército alado,'

Contra quien armas no valen

Y resistirse es en vano.

Hacia el reino de las hadas
'

Los de la hueste vo1aron,

De las sílMes cediendo

Al fascinador encanto.

Los, corceles sin jinetes'

Van por el bosque yagando;

Lanzas y escudos:se Iniran

Por el suelo derribados.,

Todo de acero vestido,

De la luna al tj4io rayo,
'

Heraldo triste cabalga'

Por el bosque solitario.

A.llí fresca y cristalina

Mana el agua de un peliaSCO,

Y el héroe desmOnta y.bebe,

Sirviendo el yelmo de vaso.

NG bien apaga la sed,

Siente fallecer los brazos:

Las piernas no le :sostienen:

E~'n la peña se ha sentado.

Reposa el héroe en la peña,

Hace ya cien y cieü años,

Con la cabeza inclinada

Sobre el pecho, y enerespadós,

Y luengos cabello y barba;

Cuando en la selva relámpagos

Brillan, el trueao retumba,

Brama el viento y. cae el rayo,

El paladín que dormita

Su espada empuña señando.
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